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El 20 de abril de 1963 la dictadura franquista ejecutó al dirigente comunista Julián 
Grimau García, que había sido detenido en Madrid en noviembre del año anterior. Tras su 
detención, Grimau había sido sometido a terribles torturas por parte de la policía que le 
interrogaba en la sede de la Dirección General de Seguridad, y después defenestrado por una 
ventana del edificio con intención de simular un suicidio. La versión oficial fue que el detenido 
había tratado de escapar de los agentes que lo custodiaban lanzándose al vacío. La 
defenestración le produjo a Grimau gravísimas heridas de las que no llegó a recuperarse 
completamente. 

La sentencia de muerte contra Julián Grimau desató una ola de protestas formidable en 
todo el mundo, especialmente en Europa, mostrando una vez más la dictadura su cara más 
siniestra al mundo. Como explican Nicolás Sartorius y Javier Alfaya en La memoria insumisa, lo 
que singularizó el caso de Julián Grimau fue que “desde el principio se difundió la sensación de 
que aquella no era una detención más, sino que el régimen quería dar una advertencia a la 
oposición en general y a los comunistas en particular”. En este mismo sentido se manifiesta 
Juan José del Águila en su estudio sobre el caso Grimau y la creación del Tribunal de Orden 
Público, en el que afirma que “El ensañamiento que supuso la ejecución de Grimau representó, 
precisamente, la ocasión aguardada impacientemente por el régimen para empezar a ajustar 
cuentas con la creciente oposición política”. 

Efectivamente, entre los meses de abril y mayo de 1962 se había producido en España 


un movimiento huelguístico de magnitud desconocida en la historia de la dictadura hasta esos 
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momentos, en el que tomaron parte cientos de miles de trabajadores por todo el país”; las 
huelgas coincidieron en el tiempo con la celebración del Congreso del Movimiento Europeo en 
Munich —que los franquistas bautizaron como “Contubernio”-, en el que participaron 
personalidades españolas -intelectuales, políticos y profesionales-, tanto del interior como del 
exilio, que representaban a diversos sectores de la oposición a la dictadura, en especial 
liberales, democratacristianos y socialistas”. La actuación y reacción gubernamental ante las 
huelgas del 62 y el Congreso de Munich contribuyeron de forma importante al descrédito 
internacional del franquismo, y la represión que siguió a aquellos acontecimientos evidenciaron 
ante la opinión pública occidental la naturaleza dictatorial del régimen franquista, a pesar de 
todos los esfuerzos de maquillaje, que ese mismo año había solicitado la apertura de 
negociaciones con el Mercado Común Europeo de cara a una posible integración de España 
en el mismo. 

En la causa judicial seguida contra Grimau? se cometieron todo tipo de irregularidades, 
hasta el extremo de que el vocal ponente en el consejo de guerra sumarísimo que lo condenó a 
muerte, el comandante Fernández Martín, carecía de la preceptiva titulación en la licenciatura 
de Derecho?. Irregularidades que fueron denunciadas por los observadores internacionales 
presentes en el juicio, que están recogidas en los informes que a tal efecto elaboraron, y en la 
prensa internacional de la época. 

Se hizo cargo de la causa de Grimau el coronel Enrique Eymar Fernández, por el 
procedimiento sumarísimo 1.610/62, seguida ante el Juzgado Especial Militar de Actividades 


Subversivas, por delito de rebelión militar continuada. El 18 de abril de 1963 se celebró el 
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” El abogado Juan José del Águila ha realizado un análisis exhaustivo desde el punto de vista 
legal de todo el proceso, mostrando todas las irregularidades cometidas en el mismo, lo que le 
lleva a calificarlo de “burda comedia” y de “crimen de Estado”. Véase ÁGUILA, El TOP..., op. cit. 
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consejo de guerra, que apenas duró cuatro horas, tras las cuales quedó reunido para dictar 
sentencia. El fallo de este tribunal militar condenó a Julián Grimau, como autor de un delito de 
rebelión militar continuado, a la pena de muerte, que fue ejecutada el 20 de abril de 1963. Fue 
un juicio sin garantías procesales ni pruebas, en el que se condenó a morir fusilado a un 
hombre por supuestos delitos cometidos durante la guerra civil”. 

La sentencia dictada por el Tribunal fue confirmada por el capitán general de la Primera 
Región Militar, Rafael García Valiño, y una vez esto, pasó a su consideración por el Consejo de 
Ministros, presidido por el propio Franco, y aunque hubo objeciones de algún miembro del 
gabinete*, al final todos acabaron votando a favor de ejecutar a Grimau. Estas discrepancias 
las ha reconocido el por entonces Ministro de Información y Turismo, Manuel Fraga, quien en 
su obra Memoria breve de una vida pública, afirma que en el seno del Gobierno se 
manifestaron distintas opiniones sobre la conveniencia de atender las numerosas peticiones de 
clemencia que llegaron, aunque finalmente se impuso la confirmación de la pena máxima?. 
Pero en aquel momento lo que Manuel Fraga declaró a los periodistas a la salida del Consejo 
de Ministros que confirmó la sentencia fue que: “Ningún Ministro ha considerado que la 
sentencia de pena de muerte deba ser conmutada”””. 

La madrugada del 20 de abril se cumplía la sentencia en el campo de tiro de 
Carabanchel, donde Julián Grimau fue fusilado tras desoír Franco todos los llamamientos para 


indultarle o conmutar la pena capital por otra de prisión. 


7 Sobre el desarrollo del juicio, véase especialmente la obra de Amandino Rodríguez Armada y 
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defensa, así como el del abogado inglés, señor Freeman (Archivo Histórico del PCE, Caja 43). 
$ Fue el ministro de Asuntos Exteriores, Fernando María Castiella, quien expuso los 
inconvenientes de ejecutar a Grimau, argumentando las graves consecuencias que tendría 
para España en el ámbito exterior, máxime por la fuerte presión internacional bajo la que se 
desarrolló todo el proceso. 
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1 Formaban el Consejo de Ministros que aprobó la sentencia de Grimau: Agustín Muñoz 
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Repercusión del juicio y muerte de Julián Grimau en la prensa nacional e 


internacional 


El juicio y la sentencia de muerte contra Julián Grimau volvieron la atención del mundo 
hacia España, en un momento en el que nuestro país suscitaba muy de cuando en cuando el 
interés de los medios de comunicación internacionales. Pero en abril de 1963 la gravedad del 
veredicto contra Grimau y las muchas -y en ocasiones violentísimas- protestas y 
manifestaciones que tuvieron lugar en numerosos países por este motivo, tuvieron un amplio 
seguimiento y espacio en la prensa libre mundial. 

Para esta comunicación se han revisado las ediciones de los diarios The New York 
Times, Le Monde, The Times, The Guardian y La Stampa, entre los días 17 y 25 de abril de 
1963, recogiendo las informaciones y editoriales que se dedicaron a aquellos acontecimientos, 
para poder establecer cuál fue su repercusión mediática, y asimismo intentar valorar el efecto 
de aquel seguimiento informativo en la opinión pública de los distintos países europeos, y en la 
dictadura franquista. También se ha recogido lo publicado por la prensa española, sometida a 
la censura de prensa franquista, seleccionando los diarios Ya, ABC, Arriba, Pueblo, La 
Vanguardia Española y el diario Madrid, para establecer una comparación entre lo publicado en 
medios internacionales y en los españoles sobre el juicio y fusilamiento de Julián Grimau, y las 
protestas que provocaron. 

De los cinco periódicos seleccionados, Le Monde fue el que más atención prestó al 
juicio y fusilamiento de Grimau y a las protestas que se desataron. Ya el 13 de abril de 1963 el 
rotativo francés publicó una nota sobre el inicio en la siguiente semana del juicio contra Grimau. 
El artículo, titulado Le procés du dirigeant communiste J. Grimau's ouvrirait la semaine 
prochaine á Madrid"*, recogía lo improbable de la versión oficial sobre las lesiones de Grimau, 
explicando que todo hacía pensar que fueron los policías que custodiaban a Grimau quienes le 
habían inflingido graves torturas y, creyéndolo muerto, lo arrojaron por la ventana tratando de 
simular un suicidio. Recordaba además el diario francés que a principios de año, tres médicos 


franceses, los doctores Pierre Frumusan, Victor Laffite y Michel Sakka, se habían desplazado a 
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Madrid para examinar a Grimau, pero no habían obtenido autorización para visitar al prisionero. 
Según refiere el diario galo: “l/s purent toutefois s'entretenir avec les médecins de I'hópital 
pénitentiaire et rentrerent a Paris avec la conviction que les policiers avaient défenestré le 
détenu”??. El 17 de abril una breve nota en el la sección internacional del periódico se hacía eco 
de nuevo de las lesiones de Grimau —apostillando que el Ministerio de Información mantenía la 
versión del suicidio- y de la posibilidad de que en el juicio que comenzaría esa misma semana 
se pidiera la pena de muerte para el dirigente comunista?”. 

En definitiva, el diario francés estaba denunciando en los días previos al juicio de 
Grimau la existencia de la tortura en España. Por otro lado, Le Monde, al avanzar la inminencia 
del inicio del juicio puso contra las cuerdas al Gobierno español, interesado en ocultar la fecha 
exacta de su celebración para evitar las reacciones que inevitablemente se producirían””. 

La tarde de ese miércoles 17 de abril, las agencias de prensa difundieron la noticia de 
que el Consejo de Guerra contra Julián Grimau se celebraría al día siguiente. Ese mismo día 
se produjeron protestas en diversas capitales y ciudades europeas, la más grave en Bruselas, 
donde centenares de manifestantes llegaron a irrumpir por unos momentos en la Embajada de 
España profiriendo gritos contra Franco y a favor de Grimau'?. Este suceso fue recogido 
ampliamente por La Stampa el 18 de abril, bajo el titular “Trecento spagnoli invadono a 
Bruxelles la loro ambasciata e aggrediscono ¡ funzionari”. El diario italiano se refería a estos 
manifestantes diciendo que gran parte de ellos eran esiliati antifranchisti, che hanno trovato 


asilo politico en Belgio”*. También Le Monde y The Times recogieron el asalto de la embajada 


12 Ibidem. 
1 Le Monae, 17 de abril de 1963, p. 2 


Y Así lo explica el corresponsal de Le Monde en España José Antonio Novais en ¿Quién mató 
a Julián Grimau?, quien también recuerda cómo el Ministerio de Información llegó a publicar un 
anuncio el día 16 de abril negando que esa semana fuera a ser juzgado Grimau y afirmando 
que era imposible decir que fuera a ser pedida la pena de muerte dado que no había terminado 
la instrucción judicial. Véase RODRÍGUEZ ARMADA y NOVAIS, ¿Quién mató..., op. cit., pp. 115- 
116. 


1 Además del asalto a la Embajada de España en Bruselas, hubo manifestaciones contra 
Franco en el centro de Roma, donde hubo enfrentamientos con la policía (La Stampa, 18 de 
abril de 1963, p. 13), Viena, París, Marsella, La Habana, Turín..., y otras capitales y ciudades 
europeas y americanas. 
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española en Bruselas, aunque un día después que el periódico italiano*”. Le Monde, La 
Stampa y The Times incluyeron en sus informaciones la noticia de que la reina Isabel de 
Bélgica, abuela del rey Balduino, había enviado un telegrama a Franco pidiéndole que Julián 
Grimau no fuera condenado a muerte. 

Al día siguiente de celebrarse el Consejo de Guerra que condenó a muerte a Grimau, el 
viernes 19 de abril de 1963, cuatro de las cinco cabeceras internacionales consultadas le 
dedicaron un titular al resultado del proceso judicial. The Guardian lo publicó en portada 
“COMMUNIST TO DIE CIVIL WAR CHARGES”, resumiendo en la noticia lo más destacado del 
juicio, incluyendo la declaración final del propio Grimau ante el tribunal. El corresponsal de The 
Times recogió en su información los cargos presentados contra Grimau por la acusación y citó 
textualmente las alegaciones de Grimau en el juicio?”, La Stampa publicó el titular Condannato 
a morte in Spagna per crimini compiuti nel 1937. Dudando de la legalidad del juicio, el redactor 
había entrecomillado la palabra “crimin?” al referirse al resultado de la sentencia que condenó a 
Grimau por delitos cometidos durante la guerra civil. Y The New York Times tituló “Spain 
Sentences Top Madrid Communist to Death” en su página 7. También en este medio se 
reprodujo la declaración final ante el tribunal de Grimau: “He sido comunista durante 27 años y 
moriré como comunista”, así como sus palabras negando su supuesto intento de suicidio. La 
crónica se completaba con citas de las alocuciones del abogado militar de Grimau y de la 
acusación. Contraponiendo ambas, el corresponsal del diario mostró a sus lectores que la 
legalidad del juicio de Madrid era apenas una farsa, y que la sentencia, más que jurídica, era 
política, ya que mientras el abogado defensor expuso que el tribunal no estaba juzgando una 
doctrina o creencia política sino a un hombre, y que los cargos que se le estaban imputando a 
su defendido se basaban en testimonios de oídas y de segunda mano, el fiscal alegó que 
Grimau tenía un “corazón llenó del veneno comunista” y que el Estado debía protegerse contra 
el comunismo para evitar otra guerra civil. 

Los dos periódicos británicos recogieron también en sus informaciones la presencia de 


observadores internacionales en el juicio que se celebraba en Madrid, destacando en ellas los 


1 Le Monde, 19 de abril de 1963, p. 4 y The Times, 19 de abril de 1963, p. 10. 
18 The Times, 19 de abril de 1963, p. 12. El titular de la noticia es DEATH SENTENCE ON 
SPANISH COMMUNIST. 


FIME istaría 


nombres del abogado británico Richard Freeman y de Albert Lodge, representante éste último 
de Amnistía Internacional. 

A pesar de la dureza de la sentencia, que fue confirmada por la autoridad jurídica 
competente, algunos diarios adelantaron la posibilidad de que Franco conmutara la pena 
capital por una de reclusión. The Guardian dio casi por seguro que el general Franco 
conmutaría la sentencia de muerte a Grimau por treinta años de prisión?”, y sin ser tan explicito, 
el New York Times mencionó que la reacción internacional a la sentencia podía ser un factor de 
peso en la deliberación del Consejo de Ministros”, 

El 20 de abril, conocida ya la sentencia de muerte pronunciada por el Consejo de 
Guerra, Le Monde publicó en portada y a dos columnas *“M. Julian Grimau est condamné a 
mort para le conseil de guerre de Madrid”. La noticia, que continuaba en la página 3 del 
periódico, está redactada por José Antonio Novais, corresponsal del diario galo en España, y 
recoge una completa crónica del desarrollo del juicio. Novais incluye una biografía de Julián 
Grimau y destaca la “brillante” y “sólida” defensa realizada en el juicio por el abogado militar de 
Grimau, el capitán Alejandro Rebollo. Le Monde completó su crónica con un resumen de lo 
publicado en la prensa francesa de izquierdas —L'Humanite, Liberation y Combat- y con unos 
breves que daban cuenta de las protestas que se habían registrado en París, Londres, 
Toulouse y Estocolmo, y de los llamamientos de diversas personalidades para salvar la vida de 
Grimau. Por último, incluyó un breve artículo de opinión firmado por Robert Escarpit titulado LA 
MORT INUTILE, en el que el autor escribió: “Cela prouve que tout “sumarisimo” qu'il est, le 
tribunal militaire espagnol a la procédure bréve mais la mémoire longue. Je me demande 
seulement ce quiil a bien pu juger dans cette affaire, sinon des souvenirs, des ombres. Aprés 
un quart de siécle la vengeance est encore possible, mais que reste-t-il de la justice sn 

En su edición del sábado 20 de abril, The Times destacó el telegrama enviado por 
Kruschev a Franco intercediendo a favor de Grimau y pidiéndole la anulación de la sentencia 


de muerte. El hecho era excepcional y no tenía precedentes dadas las inexistentes relaciones 


1 The Guardian, 19 de abril de 1963, portada. 
22 The New York Times, 19 de abril de 1963, p. 7. 
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entre ambos países, de ahí su interés informativo. Además de reproducir el mensaje del líder 
soviético prácticamente en su totalidad, el diario londinense recordaba que aún se estaba a la 
espera de lo que decidiera el consejo de ministros (“General Franco's Cabinet was still sitting 
tonight alter a daylong meeting believed to be reviewing the death sentence of Julian Grimau, 
the Spanish communist leader” (...) but all death sentences in Spain are referred to the Cabinet 
for consideration”). La noticia se completaba con el telegrama enviado por la esposa de Julián 
Grimau, Ángela Martínez, a Lord Home, y con las peticiones de clemencia de personalidades y 
organizaciones políticas”. 

También The Guardian reprodujo en su edición del día 20 de abril los telegramas 
enviados por Kruschev a Franco, y por la esposa de Grimau a Lord Home en el que aquella 
pedía al ministro británico su intervención. La noticia se insertó en la portada del periódico bajo 
el titular “SPANISH CABINET CONSIDERS GRIMAU DEATH SENTENCE. Mr Khrushchev's 
Message”. 

La Stampa, al cerrar su edición más tarde que los otros tres rotativos europeos, pudo 
ya incluir el mismo sábado 20 de abril la noticia de que Franco había negado el derecho de 
gracia a Julián Grimau. Se incluyó la noticia en la portada del periódico, con una fotografía de 
Grimau acompañando el texto, con el titular “Franco rifiuta la grazia al comunista Grimau”, y en 
el subtítulo el llamamiento de Kruschev al dictador español. 

La Stampa interpretó que “il Caudillo non abbia voluto dar provadi clemenza per non 


3 Efectivamente, como 


suscitare l'impressione di debolezzadi fronte alle pressioni esterne 
recuerda el diario italiano, “Dimostrazione in favore della grazia a Grimau si sono svolte ¡in 
perecchie capitale europee ed apelli son stati rivolti da autoritá altissime al capo dello Stato 
spagnolo perché risparmi la vita al condannato””*. Sobre el telegrama de Krushev a Franco, el 
corresponsal en Moscú de La Stampa lo calificó de “eccezionale messaggio”. 


Como se ha expuesto más arriba, el gobierno presidido por Franco negó la gracia a 


Julián Grimau, cumpliéndose la sentencia de muerte en la madrugada del sábado 20 de abril 


2 The Times, 20 de abril de 1963, p. 7. 
% La Stampa, 20 de abril de 1963, portada. 
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de 1963. La noticia del fusilamiento del dirigente comunista y de las violentas protestas que 
suscitó por toda Europa -—que se sumaban a las que venían produciéndose desde que se 
conoció la fecha del juicio-, fueron recogidas por los cinco periódicos internacionales aquí 
analizados. 

The New York Times incluyó en la portada de su edición del día 20 de abril la noticia de 
la ejecución de la sentencia de muerte a Grimau: “Spain Ejecutes Top Communist Despite 
Appeal by Khrushchev”?. La noticia continúa en la página 2 del diario, a dos columnas, e 
incluye un retrato fotográfico de Julián Grimau distribuido por la agencia United Press. En un 
primer momento, como recuerda el rotativo americano, fue el abogado de Grimau, presente en 
la ejecución, el que confirmó a los periodistas el fusilamiento. 

La Stampa lo recogió en su portada del 21 de abril a cuatro columnas bajo el titular 
“GRIMAU FUCILATO A MADRID”. En la noticia se destacaban los esfuerzos de Ángela Grimau 
por salvar a su marido, la intervención del Vaticano a favor del condenado y las protestas que 
habían tenido lugar en toda ltalia, incluyendo las declaraciones de Aldo Moro y Pietro Nenni. El 
diario italiano recogió también las declaraciones del abogado inglés Mr. Freeman difundidas 
por Associated Press, en las que éste afirmaba que Grimau había sido condenado por el sólo 
hecho de ser comunista. Para el abogado inglés, el fusilamiento de Grimau había sido un 
mensaje de Franco a la oposición en un momento en que ésta comenzaba a consolidarse en 
España. Recordaba además las graves lesiones en el cráneo que aún presentaba Grimau 
durante el juicio”. También se publicó en el periódico italiano un artículo de opinión firmado por 
A. C. Jemolo con el expresivo título de “Un'offesa al diritto”, en el que su autor calificaba el 
juicio como “una vendetta mascherata sotto una parvenza di legalita”, denunciando que el 
proceso no se adaptaba ni a los más elementales principios jurídicos. Pero sobre todo Jemolo 


hacía una llamada a los partidos políticos y a las opiniones públicas de los países de la Europa 


% The New York Times, portada. 

2 Un día antes, el diario ABC insertó esta nota: “Grimau, plenamente restablecido”. “La 
campaña internacional pretendía que ha sido juzgado sin haberse restablecido de las lesiones 
que se produjo al lanzarse a la calle desde un balcón de la Dirección General de Seguridad 
cuando prestaba declaración”. A continuación reproduce extractos de un informe médico del 
paciente, y concluye: “Esta campaña mundial organizada por el partido comunista pretendía 
que fue torturado”. ABC, 20 de abril de 1963, p.52. 
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occidental para que rechazaran el ingreso de España en el Mercado Común: “Ma Popinione 
pubblica, ¡ partiti debbono imporsi, in tutti ¡ paesi, ai governi peché dicano 'no” all'ingresso della 
Spagna nell'Alleanza atlantica, 'no' all'ingreso nel Mercato Comune. Vorrei che in questi ultimi 
giorni di comizi elettorali si chiedesse ai candidati un impegno in tal senso””. 

Le Monde también anunció en su portada el fusilamiento de Julián Grimau, junto a un 
durísimo editorial del periódico titulado MOURIR A MADRID. El texto es suficientemente 
elocuente: “Le chapitre de la guerre civile espagnole n'est pas clos. Vingt cing ans apres la 
victoire des armes franquistes, on meurt toujours a Madrid. (...) Par un choix, semble-t-il, 
délibéré, le peloton d'exécution était composé de soldats appartenant á un vieux régiment 
marocain qui s'était illustré lors de cette seconde 'reconquéte” qui vit, de 1936 á 1939, 
Espagne 'noire* se lancer á lPassaut du gouvernement établi et lécraser avec l'appui de la 


légion Condor et des tropes mussoliniennes...”%* 


. Se preguntaba también el periódico porqué 
Franco, en vista de las numerosísimas llamadas de petición de gracia o conmutación de la 
pena recaída sobre Grimau, había decidido refrendar la sentencia, respondiendo que “Sans 
doute parce que son caractére et sa formation ne le portent pas á épargner ses adversaires, 
mais plus encore parce quiil a craint que la gráce n'apparút comme une concession au torrent 
de protestions et d'exigences adressés de toutes parts á Madrid, et par suite comme un signe 
de faiblesse”. 

Al igual que lo hizo el columnista de La Stampa, el editorial de Le Monde recordó la 
estrecha relación entre el respeto a los derechos humanos (en el caso Grimau, la falta de 
respeto) y las consecuencias políticas que de ello se derivaban en el plano internacional: “Le 
régime espagnol vient d'afficher son 'ndépendance” voire son indifférence, á l'égard des 
grands courants de opinion internationale. Mais il risque de ruiner les efforts déployés depuis 
1959, et surtout depuis les gréves asturiennes et le remaniement de l'été dernier, pur mettre en 
relief des velléités de libéralisation et se rapprocher de l'Europe. Le Caudillo n'a pu ignorer cet 


aspect du probléme (...). 


27 La Stampa, 21 de abril de 1963, portada. 
2 Le Monde, 21-22 de abril de 1963, portada. 


2 Ibídem. 
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En su sección de noticias internacionales The Times publicó el lunes 22 de abril el 
titular “WIDESPREAD PROTESTS AT GRIMAU EXECUTION””, recogiendo las protestas y 
reacciones por la ejecución de Julián Grimau. Recordaba el diario la intervención de Kruschev 
y las llamadas de intercesión de Ángela Martínez por su marido a numerosas personalidades 
públicas. También se da cuenta en la noticia de las manifestaciones en distintas ciudades 
europeas, incluyendo Londres, donde 8 personas fueron arrestadas durante la protesta ante la 
Embajada Española, cuando los manifestantes rompieron el cordón policial que rodeaba el 
edificio. 

Es interesante destacar que The Times se hizo también eco de lo que la prensa 
española publicó en aquellos momentos sobre las protestas en toda Europa por la muerte de 
Grimau: “Vehement editorials appeared in all Madrid newspapers yesterday on the theme of 
Grimau and the propaganda campaign abroad, launched with what Ya, the catholic daily, called 
the already “well-known hypocrisy” of European communist parties. The Ya commentator said 
that in Spain is accustomed to the campaigns abroad that try to “convert proved criminals into 
heroes. Under the title of “Artificial Heroes”, the Falange Arriba is prompted to ask what would 
have happened in Russia to any citizen who had ventured to carry out against the Soviet 
Government any activities similar to those of Grimau in Spain”*". 

En el New York Times del 21 de abril de 1963 se destacó que los periódicos españoles 
no sólo estaban defendiendo la ejecución de Grimau, sino que además estaban transmitiendo 
la idea de que Grimau había sido condenado mas por su papel durante la guerra civil que por 
sus recientes actividades subversivas”. 

Efectivamente, como en otras ocasiones en las que se produjeron protestas en Europa 
contra la dictadura franquista y sus actuaciones, toda la prensa española cerró filas en torno al 
dictador, refugiándose en el más burdo patriotismo. El diario Pueblo publicó que el asalto a la 
Embajada española en Bruselas lo realizaron “mas de cien comunistas”, y de paso acusó a la 


Policía belga de haber tardado en llegar al edificio veinte minutos “por un recorrido que sólo 


% The Times, 22 de abril de 1963, p. 10. 
% Ibidem 


32 The New York Times, 21 de abril de 1963, p. 19. 
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» La crónica de Pueblo, firmada por Ignacio María Sanuy, se mofaba no sólo de 


necesita siete 
los manifestantes antifranquistas, sino incluso de los periodistas de la Agencia Belga de 
noticias que había difundido el suceso, a los que acusó de propagar informaciones falsas 
deliberadamente”. 

Los servicios de la agencia española de noticias EFE que recogieron las protestas 
contra el juicio y sentencia de muerte a Grimau y contra la dictadura, fueron difundidos por 
todos los diarios nacionales, que además ampliaron la información con vehementes editoriales 
que explicaban la naturaleza de estas protestas a la opinión pública española. Todos a una 
coincidieron en que aquello era una maniobra antiespañola organizada por el comunismo 
internacional, aceptando que podía haber entre los manifestantes algunos ingenuos engañados 
por las consignas comunistas. El diario Madrid publicó en portada el editorial “Sólo para dejar 
constancia” el 19 de abril, donde se lee que: “Es cosa sabida, como conocida es la 
inquebrantable hostilidad de ciertos sectores extranjeros, que siempre están dispuestos a 
escuchar complacidos ese grito ya secular de “¡A por España!”, dictado por la envidia y el odio 
de los que quisieran impedir el resurgimiento de nuestra Patria”. Lo más grave sin embargo es 
que hay en este editorial acusaciones e insultos a la labor de los Tribunales internacionales: 
“...es curioso observar que muchos Organismos de composición internacional y de iniciativa 
privada, que parecen creados para salvaguardar los derechos humanos, callan y eluden todo 
comentario sobre las sentencias dictadas por los Tribunales rusos en delitos de derecho 
común”, “Contrasta este silencio cómplice de los juristas ginebrinos y las organizaciones 


masónicas ante la anormal dureza de la legislación soviética”*, 


% Pueblo, 18 de abril de 1963, portada y contraportada. 


4 Sanuy se burla de los manifestantes antifranquistas por unas supuestas pintadas ante la 
Embajada de España en las que aparece escrita la palabra libertad con faltas de ortografía. El 
error, informa el periodista a sus lectores, no se debe a que el autor fuera un ciudadano belga 
desconocedor del castellano, sino a una maniobra para desorientar a las autoridades policiales, 
pues así se lo explica un amigo suyo “buen conocedor de la epigrafía usada normalmente por 
los comunistas españoles”. Pueblo, 18 de abril de 1963, portada y contraportada. 

9 Diario Madrid, 19 de abril de 1963, portada. En diciembre de 1962, la Comisión Internacional 
de Juristas de Ginebra había dado a conocer *El imperio de la Ley en España”, un informe en 
el que se denunciaba la extensión de la Jurisdicción Castrense y la inexistencia de libertades 
públicas en la España franquista. Aunque no era la primera vez que organismos e instituciones 
europeas e internacionales se ocupaban de la situación de la política española o denunciaban 
la falta de libertades del franquismo, el prestigio de la Comisión Internacional de Juristas de 
Ginebra le dio a este documento una relevancia especial. 
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El 21 de abril La Vanguardia publicó un artículo firmado con seudónimo y titulado “Entre 
la tontería y el cinismo”, en el que se comparaba a Julián Grimau con Adolf Eichman y la 
campaña organizada contra el juicio al líder comunista con la que tuvo lugar por la muerte del 
anarquista Ferrer y Guardia a comienzos del siglo XX, al que el diario resucitaba para dedicarle 
también todo tipo de insultos y descalificaciones”. Las protestas contra la sentencia de muerte 
de Grimau en distintas ciudades europeas fueron recogidas en el periódico catalán bajo el 
titular “La campaña comunista contra España””. 

Y en el editorial publicado en su portada del 20 de abril, el diario catalán escribió que 
con el juicio y fusilamiento de Julián Grimau “España ha probado suficientemente dos cosas: la 
rigurosa limpieza y honestidad de sus tribunales, por una parte, y la resolución inapelable de 
ejercer su libertad y su soberanía, sin hipotecas ni injerencias ajenas, por la otra. Nunca ha 
sido más escandalosamente identificable la tramoya comunista de una campaña que en este 
caso en el que se pretende implicar una tenebrosa y siniestra biografía, integrada en el terror y 
en la checa, con una especie de cándido humanitarismo democrático. España denuncia de una 
manera rotunda y terminante esta intolerable algarabía, este premeditado y artificial escándalo 
de agitación y de propaganda que una vez más monta el totalitarismo soviético que ni olvida ni 
perdona nuestra victoria, nuestra paz, nuestra libertad invulnerable”. La inclusión de los 
términos paz y libertad para caracterizar la España de la dictadura franquista sólo pueden 
evidenciar el férreo control informativo existente y la sumisión más absoluta de los periodistas 
de los diarios nacionales a las autoridades franquistas. 

También el ABC, con información de su corresponsal en París y de la Agencia EFE, 
interpretó todas las protestas contra la dictadura de Franco y contra la sentencia de muerte a 
Grimau como campañas “antiespañolas”?. 


A propósito de la petición de indulto enviada por Kruschev a Franco, este mismo diario 


publicó un editorial el 28 de abril con el título de *Cinismo” en el que se decía que dicha petición 


% La Vanguardia, 21 de abril de 1963, p. 9. 


%7 La Vanguardia, 20 de abril de 1963, p. 7. 
% La Vanguardia, 20 de abril de 1963, portada. 


% ABC, 18 de abril, p. 53; 19 de abril, pp. 49-50 y 20 de abril de 1952, p. 52. 
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“es un ejemplo arquetípico de absoluta ausencia de pudor y cinismo verbalista y 


maquiavélico”* 


. Y el falangista Arriba, indignado por las manifestaciones contra la sentencia de 
muerte de Grimau, escribió que “Nadie tampoco levantó la voz cuando aquí en España se 
fusilaba en Alicante a José Antonio, encerrado mucho antes del Alzamiento, y a quien uno de 
esos llamados “tribunales populares” sentenció a muerte”*. 

Para los periódicos españoles estaba claro que todos los manifestantes contra el juicio 
y fusilamiento de Grimau eran “comunistas” y “antiespañoles”, incluso utilizaron términos 


»* Como escribía 


despectivos en las noticias para caracterizarlos, como “jovenzuelos 
indignado el católico Ya “A desalmados de esta calaña (se refiere a Julián Grimau) pretende el 
comunismo amparar con la capa de supuesto dirigente político. ¿Hasta cuándo la estupidez de 
ciertos sectores de la burguesía europea va a dejar de hacerle el eco esta descarada 
simulación comunista”*. 

Respecto a Julián Grimau, los adjetivos que le adjudican en La Vanguardia, Madrid, 
ABC, Pueblo y Ya, son tan excesivos y violentos que a ningún español le debía quedar alguna 
duda de que se hacía una gran justicia con su fusilamiento; entre ellos: “torturador y asesino”, 


“especialista en checas y en torturas”, “facineroso” “descomunal delincuente”, “experto 


torturador”, etc. Todos resaltaron especialmente que Grimau “No fue un soldado del ejército 


rojo, fue un chequista”, además de “Un criminal, no un combatiente”, “acusado de crímenes 


perpetrados durante la guerra española de Liberación”**. 


La propaganda de la dictadura franquista 


Además de con el absoluto control de lo que se publicaba en la prensa española, la 
dictadura franquista trató de contrarrestar las informaciones recogidas en la prensa libre 


internacional y las protestas que desató el asesinato de Grimau, con la edición de una serie de 


4% ABC, 28 de abril de 1963. 
* Arriba, 21 de diciembre de 1963. 


2 ABC, 19 de abril de 1963, p. 49. 
*3 Ya, 20 de abril de 1963, p. 7. 


“4 Pueblo, 19 de abril de 1963, p. 2. 
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libros y folletos propagandísticos elaborados por sus servicios de información o por publicistas 
afines a ella. 

Fue el caso del folleto titulado Julián Grimau. Especialista en checas (Madrid, 1963), de 
las obras anónimas ¿Crimen o castigo? Documentos inéditos sobre Julián Grimau García 
(Madrid, 1963) y El caso Grimau o la guerra civil permanente (Madrid, 1963), y de Crónica 
agitada de ocho años tranquilos, 1963-1970. “De Grimau al proceso de Burgos” (Madrid, 1974), 
del publicista Ángel Ruiz Ayúcar, director de una publicación del Ministerio de Información y 
Turismo titulada El Español. 

En estas obras, que por otra parte siguen el mismo esquema, se presta una gran 
atención a los artículos y editoriales aparecidos en los periódicos europeos sobre el caso 
Grimau para descalificarlos. Son obras de propaganda muy burda, fabricada para justificar la 
sentencia de muerte y el fusilamiento de Julián Grimau, pero principalmente para contrarrestar 
las informaciones y opiniones aparecidas en la prensa libre europea. Estos trabajos 
propagandísticos nos muestran, por una parte, la hipersensibilidad que la dictadura franquista 
mostraba ante lo que se publicaba sobre ella y, por otra, los esfuerzos enormes que consumió 
en mejorar su imagen, aunque fuera tratando de demostrar que sus actuaciones venían 
provocadas por la necesidad de defenderse del ataque del comunismo. 

Por lo demás, el tono de estos libros y folletos no deja lugar a dudas sobre sus 
intenciones: se compara a Julián Grimau con Adolf Eichmann, se presentan las protestas en 
Europa por la sentencia contra Grimau como campañas antiespañolas organizadas por “el 
comunismo internacional” y se descalifica a todas las personalidades políticas e intelectuales 
europeas que protestaron contra el juicio y la ejecución de Grimau. 

La única de estas obras propagandísticas con autor es el mencionado libro de Ángel 
Ruiz Ayúcar. Lo sorprendente de este texto es que se publicó en 1974, esto es, once años 
después del juicio a Grimau y apenas a un año de la muerte de Franco. Sin embargo, el tono y 
las explicaciones son exactamente las mismas que las publicadas en 1963: “Las disciplinadas 


huestes comunistas eran el instrumento adecuado para regimentar una protesta, en la que no 


* Este texto se publicó también en inglés para ser distribuido en el extranjero: Crime or 
punishment?: unpublished documents about Julián Grimau García, Madrid, Servicio Informativo 
Español, 1963. 
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iban a faltar liberales, demócratas y católicos, inducidos por viejos rencores antiespañoles, 
otros por claras colusiones con el comunismo, otros por el deseo de no quedar 
desenganchados de una “antifascismo”, tras el que ocultan viejas veleidades y amparan 
actitudes presentes”**. 

Con la perspectiva que da el paso del tiempo, Ruiz Ayúcar, publicista de la dictadura, 
había encontrado la explicación a las protestas contra el fusilamiento de Grimau en cada país 
europeo: en Francia no eran sino “un buen procedimiento para descargarse el Gobierno gollista 
de las tensiones sociales que le llegaban por la izquierda”; en Italia se debían a que en este 
país existía “el más vodevilesco antifascismo de Europa, formado por antiguos fascistas que se 
ven obligados a un continuo ejercicio de buena conducta para lograr que se olviden sus 
camisas negras y sus saludos a la romana”; Inglaterra, de la que se esperaba mayor 
ecuanimidad para juzgar el fusilamiento por no tener “antecedentes fascistas que purgar”, le 
suscitaba una pregunta “¿...cientos de irlandeses, de uno y otro credo, y docenas de soldados 
ingleses, han muerto en la absurda guerra del Ulster (...) ¿no merece ninguno de esos muertos 
las mismas flores que “parejas de jóvenes con sus bebés” depositaron por un chequista 
ejecutado en la lejana España?””. 

Son comunes en estas obras las descalificaciones a cualquier personalidad pública 
europea que de una u otra forma se hubiera manifestado en favor de Grimau, hubiera solicitado 
su indulto o condenado su ejecución. Así Aldo Moro es “otro de los democristianos abiertos al 
comunismo”, Jean Paul Sartre es “el profeta del existencialismo revolucionario, anticlerical y 
ateo”, la reina lsabel de Bélgica “es propensa a este tipo de intromisiones con sabor 
izquierdista”, el alcalde católico de Florencia, Giorgio La Pira “se enternecía cada vez que 
podía manifestarse del brazo de los comunistas”, etc.. 

Por último, vemos en el libro de Ruiz Ayúcar cómo siguieron presentes en los discursos 
oficiales las ideologías que habían nutrido a los golpistas del 36. Me refiero a las doctrinas de la 
“anti-España” y el “enemigo interior”, que fueron empleadas a lo largo de toda la dictadura 


franquista por los gobernantes y sus publicistas. Sirva como ejemplo el fino análisis que el 


*% Ruiz AYÚCAR, Ángel, Crónica agitada de ocho años tranquilos 1963-1970. “De Grimau al 
Proceso de Burgos, Madrid, Editorial San Martín, 1974, p. 28. 
*7 Ruiz AYÚCAR, Op. cif., pp. 30-32. 
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autor hace de una carta escrita por Julián Grimau a su mujer: “un testimonio impresionante de 
la deformación mental o, si se prefiere, del lavado de cerebro sufrido por Grimau, que le hace 
ver las cosa bajo un enfoque típico ruso, totalmente ajeno a la mentalidad española”** (-..) 
“Grimau demuestra en ella tener una mentalidad que difícilmente se corresponde con la de 


ningún español del interior”**. 


Conclusiones 

En 1963 el juicio y fusilamiento del líder comunista español Julián Grimau García en 
Madrid se convirtieron en noticia de portada en la prensa internacional. A causa de su sistema 
político dictatorial, España era en aquellos momentos un país sin relevancia alguna en el 
concierto de las naciones, que no despertaba apenas interés informativo en la prensa 
occidental, pero la gravedad del proceso y la muerte de Grimau alcanzaron una gran 
repercusión mediática en todo el mundo. Las intervenciones en favor Grimau de numerosas 
autoridades políticas, religiosas, intelectuales, y de cientos de miles de ciudadanos anónimos 
por toda Europa y América, fueron asimismo noticias ampliamente recogidas y divulgadas por 
la prensa mundial. 

Los principales diarios europeos y americanos informaron en sus crónicas y editoriales 
de las irregularidades del proceso judicial contra Grimau, en el que estuvieron presentes 
numerosos periodistas y observadores internacionales. Se cuestionó también la versión policial 
y gubernamental sobre las heridas que sufrió Grimau estando detenido, y asimismo los diarios 
apuntaron la idea de que el juicio a Grimau tenía claras motivaciones políticas. Por otro lado, la 
magnitud de las protestas fue un elemento importante para que los medios de comunicación 
internacionales afirmaran que con toda probabilidad el general Franco conmutaría la pena 
capital impuesta a Grimau por una de cárcel. 

Por su parte la prensa española, sometida a férrea censura, difundió en sus páginas las 
versiones oficiales distribuidas por el Ministerio de Información y Turismo y las agencias 


estatales (EFE, Cifra) sobre el caso Grimau, poniendo especial empeño en la reproducción de 


8 La cursiva es mía. 


*% Ruiz AYÚCAR, Op. cif., p. 49. 
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los informes acusatorios aportados por la acusación, donde se relataban las supuestas 
acciones criminales cometidas por Grimau entre 1936 y 1939. 

Al mismo tiempo, todos los diarios nacionales consideraron y calificaron las protestas y 
manifestaciones por el caso Grimau y contra la dictadura franquista en acciones antiespañolas 
organizadas por el “movimiento comunista”. El lenguaje guerracivilista utilizado por los 
franquistas —guerra de Liberación, época roja, dominación roja, etc.- fue recurrente en los 
artículos y editoriales sobre el caso Grimau en todos los periódicos españoles. Se trataba, en 
definitiva, de avivar el recuerdo de la victoria en la guerra civil y la derrota de la España roja 
cuando había pasado ya cerca de un cuarto de siglo: el juicio a Julián Grimau se convirtió en 
una nueva ocasión para reavivarlo, contribuyendo a mantener presente la división y fractura 
del país, y postergando la reconciliación de los españoles. 

La dictadura franquista realizó un gran esfuerzo propagandístico tratando de 
contrarrestar la negativa imagen que el fusilamiento de Grimau provocó en la opinión pública 
mundial, mediante la labor de sus servicios propagandísticos, editando libros y folletos sobre “el 
caso Grimau”, mostrando una extraordinaria sensibilidad y preocupación por lo que se 
publicaba en la prensa libre internacional. 

Por último hay que señalar que la ejecución de Grimau influyó negativamente en las 
pretensiones del gobierno de Franco de iniciar un proceso de integración de España en la 


Comunidad Económica Europea, que culminaron en un sonoro fracaso”. 


Epílogo 

El 14 de noviembre de 2005, la figura de Julián Grimau fue rehabilitada en el Senado 
español mediante la aprobación de una moción presentada y votada en la Comisión 
Constitucional a propuesta de Izquierda Unida. En el texto de la moción se pedía al Gobierno: 


“la rehabilitación ciudadana y democrática de la figura de don Julián Grimau, víctima de la 


% En febrero de 1962 el Gobierno de España había solicitado formalmente a la Comunidad 
Económica Europea la apertura de negociaciones para el ingreso del país en el Mercado 
Común. 


18 


FIME istaría 


nn Aunque la misma fue aprobada por 13 votos a favor de IU, PSOE, CiU, 


represión franquista 
PNV, Entesa Catalana de Progrés y Grupo Mixto, el Partido Popular votó en contra. Uno de los 
doce votos negativos fue el de Manuel Fraga Iribarne, actual senador, que en 1963, como 
Ministro de Información y Turismo de la dictadura franquista y miembro del Consejo de 


Ministros, firmó la sentencia de muerte contra Grimau. 
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